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Ages<ña8 en todas las provínoias de España, Francia y Portugal^ 
34 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS contra INCENDIOS SEGUROS contra LA VIDA 
„ RaprBwntante en Muroi», D. PrudeaolaSoler y Aoeñs, Val de San Juan 34. 

FÁBRICA DE GUANOS 
ABONOS ESPECIALES 

para trigos, patacas, cáñamos árboles, viñas j para toda clase 
de tierra y onltívo. 

A B O N O S ORG A Ñ I C O S (prodnotos «nimales) minerales y mixtoB. 
P R I M E R A S M A T E R I A S para los agr cal torea que quieran oonfecoionar-

sa loa bba< 08. 
So garantiza la riqueza da todos eatos géaeroa. 

Correspondencia, consultas y encargos á 

D. VICTORIANO ORENGA 
Despacho y depósito genera i aa la f iorio», carretera de Alcantarilla 4 

M U R C I A 3-2-s 
LA ODONTOLOGÍA MODERNA = = = = = = = 

JOSÉ MARTÍNEZ, 
= = = = = CIRUJANO-DENTISTA 

SUCESOR DE 

•^ G O N Z Á L E Z V E R A ^ Eapecialldad en dentaduras artifloiales sobre oro y oanchono. 
(Nnevos prooedimieatoB). 

Operaciones dentarias, sin dolor, por medio de las inyecciones hi-
podérmicas deooosios. 

CALLE DE LA SOCIEDAD, N.° 1 7 - M U R C I A 
(CUATRO SANTOS, N.° 7 -CARTAGENA) 

COMISIONES, CONSIGNACIONES 

WBSs\Wi CS"^ ̂ ^•¡«^PsJJ^PS IB^' mJv 

P A R I S - M A R S K L I v A 
Pilas, ligei, lasaijie, Llmeiea, U^i, ISraiaias, ate,, alo., Lsgiiü&eiB, Iraioi. 
DineciÓB Tfilegríca j FosUl! SÁLAJAT, tolla-SAUJAT. \%m 

DESPACHOS! Ene Lafoo, 3, t m K - \ \ V \ m m Saint Cap, Fark 
ANTICIPO INMEDIATO.DEL 50 POR 100 CONTRA LN ífiEGA DE OOCüáNTOS 

PreoioB oorrieatea d» la plaza & toctos lua señorea üoseohoros y neguolantes que lo 
deseen.—En diohes precios corriontea, loa preoioa que sefialamos, son franco bordo 
Haraeila, sin ningún «tro gasto para el exportador que nuestra comisión del 2 por 
100 y pesador públieo. 

Esta casa ha aumentado con oiooo vapores el servioio de Valencia & Paria, que se 
hace en seis días, pagando cincuenta franoea por tonelada á bordo. 

Regak) á nuestros pa r ropanos 
En 1» P A P E L E R Í A INGLESA, ae ro-

galará desde la airoulaoion de eate anun
cio, un precioso taco para almanaque 
á toda persona que oompre de aua peae-
ta en iideUnte; ignlamente regataremos 
todos los que nos quedan de capricho y 
gran tamaño, comprando desde 5 pesa-
tas hasta 5Q, 

£st obsequio solo lo haremes hasta el 
dia 15 del presente mes. 

Papelería lagless, Piat^r a, 55. 
8-3 

^ SE ALQUILA 
En la Carretera ae Aluautarilla, los 

edifioios y huerto accesorio, donde se 
hallaban establecidos los cMereoderos 
de Funes», después «Blanco y Negro». 

Para tratar, con D, Patricio López 
Ortaga, que habita en la plaaa de Han 
Agustín, número 11. 

ESCUELA FRüEBEL 

ojHssmLüira 
Además de los qur> con tanta aoepta-

6toa tjmemos establecidos, desda el 1° de 
Febrero ofrecemos las clases siguientes: 

Jardines da H lofacciad clase modelo 
áe p&rTnlot de ambos, por al •ifteiaa 

Froabel en toda su extensión, á cargo de 
una profesara suparier dedicada á esta 
ensefiuQza, oontücidooon lucido y exten
so ma erial, espacioso jardín, gimnasio 
apropósito y cuanto es necesario al das< 
arrollo físico intelectual de nifios de tres 
á seis años, que con juegos y recreos se 
oontigne educar con resultados marari-
llosos. 

Contabilidad y caligrafía en todos los 
caracteres de letra, de seis á ocho de la 
noche, que por procedimientos especiales 
se obtienen rApidos adelantos. Honora
rios módicos. 
COLEGIO ANGÉLICO 

PLAZA DE LA PÜXMARNA, 4 10 5 

Bicicletas á plazos. 
M»TO&L*(Mympierme, 1. a mejores del 

mundo, con nenmátioos Douloo, superiol 
res, ájpesstas 300̂  pagaderas, & pesetas 
4'EO semancües.—Dirigirse & 

Autouo Aviles Rooamora, 
Almacén da yelocípedos, toda clase de 

aooetorios y taller de reparaciones. 
Principe A l/onso, 66, Murcia 1515 

H U E S P E P I E S estables, & 6 rea
les; trato como de familia y comida abun< 
danta. Placa da Sao AntoUm, número 4, 
a.'pifo. 

H'ciiiJtliifltfct-Sfelireri 

LASPBflmSlEUTüTg 
Actualidades. 

Ss han reatablecido las garantías 
constitucionales y hemos ynelto 1. la 
normalidad conatitucional, después da 
un paréntesis de ocho meses. 

Las garantías oonstitncionales se 
suspendieron principalmente para con
tener los excesos de la prensa, á raiz 
de nuestros desaatrei coloniales. 

Quiera D'oi que la prensa misma 
con cus apasionamientos no nos con
duzca á un nuevo periodo excepcional. 

Lo hemos dicho muchas yccec todo 
tiene qae regsnerarsa y principalmen
te los periódicos, que tanto prestigio 
han perdido en el concepto público, y 
en gran parte con razón. 

Los periódicos son los que princi
palmente nutren sus columnas para 
mantener la política yieja de que abo-
mican, prefiriendo la publicación de 
las declaraciones de Weyler ó de Ca-
nsleJHi á un estudio—por ejemplo— 
sobre !a irrigación de los secanos en 
Esp&ña. 

B! público, que sobre el periódico 
ejerce tanta iiñaencia, está viciado 
en el m'imo mal; quiere mejor la re
seña de un crimen ó una crónica del 
eicándalo, que una campaña para re
ducir las tarifas de ierro-carriles. 

Sí entramos en la vida nueva, hay 
que emprender otros rumbos, dedi
cándose la prensa principalmente, á 
la defensa de ios intereses generales 
del paÍB,7 digan lo que quieran Silvela 
ó Moret, pues harto demostrado está, 
por desgracia, que nuestros políticos 
de hoy solo persiguen el poder. 

Listima grande que nuestro pueblo 
aun no esté del todo persuadido de es
tas grandes vardades. 

El capital y el trabajo 
La burocracia, la empleomanía, los 

vicios de nuestra administración, el 
caciquismo dominante, contribn]^n 
indudetb emí̂ nte é crear á España una 
situación dificiiíaima y á precipitarla 
en i» ruina; pero aun en el supuesto 
de que todos esos vicios de origen 
desapareciesen como por encanto, da
da la gravedad de la situación actual, 
la nación no se salvaría. 

Tendríamos por este medio un país 
sano y honrado; pero no lograríamos 
un país rico, porque sus capitales, mis 
que palanca de prosperidad, son re
moras para el progreso y para el en^ 
grandecimiento de la patria. 

Desde que el oro empuñó el cetro 
en las sociedades modernas; desde que 
el mérito de las cosas y de los hombres 
j de los pueblos depende del estado 
de BU riqueza; desde que nada impor
tan el origen, ni la historia, ni loi ta
lentos, ni las virtudes, sino los millo
nes que poseen y los capitales que se 
disfrutan, las sociedades y los pueblos 
necesitan emprender nuevos derrote
ros, y el capital y el trabajo han de 
unirse para alcanzar el primer puesto 
en la escala de la vida. 

Hubo un dia en que el trabajo, sin 
llegar i denigrar, era patrimonio ex
clusivo de pecheros, y en que el capi
tal era considerado como cosa secun
daria, pues ai bien proporcionaba las 
comodidades de la vida, ni daba hi
dalguía ni nobleza otorgaba, y un 
puñado de pergaminos representaba 
más que todas las arcas en que guar
daba BUS ahorros, por grandes que fue
ran, toda la plebe española. 

Pero hoy, cuando el vapor j la elec
tricidad has abierto á la hwmaiüwl 

los anchos campos de la industria; 
cumdo los adelantos de la guerra han 
relegado á un lugar secundario el va
lor individual y colectivo; cuando el 
oro asienta sus reales en el mis eleva
do puesto, y manda y dispone á su 
antojo, fuera loco intento creer que los 
pueblos se alimentan con honores ni 
prosperan con historia. 

A ser eso posible, no hubiera nación 
mis poderosa ni mis rica que la núes -
tr«; pero desgraciadamente títulos y 
honores pasan i ser hermosos blaso
nes para la representación social, pero 
no constituyen el nervio de la vida. 

Este honor quada para el capital y 
para el trabajo. 

Por eso decimos que aun cuando tn-
vióiemos la dicha improbable de que 
de los revueltos campos de nuestra 
política surgiese un Gobierno modelo 
capsz de corregir les vicies y destruir 
la mala semilla de nuestra administra
ción, Enpafía no se salvark si no acu
den á su remedio el capital y el tra
bajo. 

A la acción de los buenos Gobiernos 
ha de auxiliar la del capital hoy para
lizado, temeroso, arrinconado en las 
bodegas de los ricos labradores, en las 
cajas del capitalista temeroso, en los 
sótanos del Banco de España, donde en 
vez de producir, paga por su custodia. 

Mientras los capitales españoles no 
circulen; mientras el dinero no pierda 
el miedo servil que hoy padece; mien
tras esos ríes de oro, hoy contenidos 
por muro» do hieíro, no recorran nues
tros campos en forma de canales; no 
se emplee en nuestras minas por ex
plotar; no se fundan en las calderas 
de las grande» miquicas de poderosas 
industrias, y no corra los mares en for
ma de potentes trasat'entices cuyas 
bodegas repletas de productos indus
triales lleven á otros continentes el 
producto de nuestro trsbajo, España 
no sacudiri el yugo que le oprime ni 
levantará su fre&te inclinada por el 
peso de la vergüenza y la desgracia. 

Hay que saUr del letargo y que re-» 
nacer á la vida, y para éso se necesitan 
como elemento indlspansabls eses mi
llones que huyen de la circulación. 

Con ellos los brazos que hoy per
manecen cruzados y enervados por el 
hambre se sgitarin activos, decreceri 
la empleomanía, prosperarin nuestras 
fuentes de riqueza y la España pobre 
decadente de ahora trooarise en otra 
España activa y trabfj adora que borre 
con su conducta de hoy sus errores de 
8y«r. 

El Gobierno es un elemento; pero 
el capital es un factor indispensable 
para la obra de nuestra regeneración. 

Perdemos nosotros 115 millones 
puesto que nuestra cosecha anual>, si 
en el mercado se cotizara ccmo en las 
regiones írancesas, debería alcanzar 
un total de 400.358.000 pesetas. 

Explícase esta diferencia notando 
que, mientras les aceites franceses go
zan de gran fa^a, los nuestros no pue
den entrar apenas en los mercados (x« 
tranjeros. 

Débese esto al gran atraso en la ela
boración de este precioso caldo, y i ¡a 
deñtienciade los tratados de comer
cio. Hoy es evidente que ae elabora 
mejor. 

Se da el caso, como en los vinos, 
que Francia nos compra los aceites á 
bsjo precio como primera materia, 
mejorindolos después por medio de 
una térie de operaciones aqui desco
nocidas. 

Para que resulten aceites superiores 
\m de España, hay que elaborarlos 
bien, partiendo del cuidadoso cultivo 
de ¡Oí olivares, y nO despreciando lue
go operación alguna como la deesco-
ger el fruto, colocarlo y triturarlo, 

on eato y la diligente atención del 
gobierno para abrirle mercados, el 
aceite español seria el primero del 
mundo en calidad, como lo es en can
tidad. 

JUAN CBNTBNO, 

LA CÜESTIÚN DE LOS ACEITES 
Ahora que tanto se habla de la re

generación bueno será recordar i los 
agricultores y á los gobernantes que 
existen todavía en nuestra patria artí
culos de los cuales se pcdiía sacar 
grandísimo provecho y que se hallan 
poco menos quo olvidados ccmo son 
el azúcar, la seda, los minerales y el 
aceite. 

Refiriéndome por ahora á este pro
ducto, diré, que según las ú timas es-
tadíiticas, el plaatío del olivar en Es
paña, se calcula, en 1.152,687 hectá
reas. 

La producción es de 2.975,384 hec
tolitros. Comparada con el extranjero 
España es el país del mundo que pro
duce mits aceite de oliva. 

Mientras en Francia solo obtienen 
una cosecha de 300.000 hectolitros, y 
en Italii un millón, poco mis ó menos, 
nuestro suelo rinde en un año normal 
tres millones de hectolitros. 

Se evalúa la cosecha en Francia en 
46 millones de pesetas, en Italia en 
105, y en España, en 195.423,017 pe
setas. 

Tomando estos datos como base, y 
haciendo un cálculo proporciocal se 
halla en números redondos que Italia 
debía obtener por valor de sus cose
chas un rendimiento anual de 212 mi
llones de pesetas, tomando como tér
mino de comparación el ingreso que 
el agricultor francés obtiene por sus 
IrntoB. 

Las plantas metálicas 
La investigación química aoaba de 

revelar, en un gran número de yege-
tales, la existencia de un metal que 
parece especial de cada uno, y que el 
análisis espestral determina matemá
ticamente en cualidad y peso. 

Sábese desde hace mucho tiempo, 
que las coles contienen azufre, que 
hay iodo en el rábano y en ciertas le
chugas; pero éáttos eran metakídes, 
mientras que la existencia de los me
tales propiamente dichos en las plan
tas era por lo me^os hipotética. Hola 
aqui ya, fuera de duda. 
lî El tabaco, *,la vid, el cafastero, el 
cacao, la caña de azúcar contienen 
«litio», ese metal ligerísimo con el 
cual Arf«V8oa preparó el carbonato de 
litina, y que es el principio aetiyo de 
ilgunss Sf̂ MUi medicinales. 

Las hojas de mora!, de la encina, 
del árbol del té y de la remolacha de 
azúcar—scbre todo de !a variedad rosa 
llamada salesiaaa—contienen parti<Hi-
las de «rubiúio», metal bastante raro, 
encontrado algunas veces con el pla
tino en las arenas cuarzosas del Otiral, 
y que dá en el espeotróseopo una raya 
roja muy pronunciada. 

El cóbrese encuentra en el trigo y 
en la avena, ea muy débil proporción. 
Se ha observado que el pan fabricado 
con la harina de tales trigos era muy 
brillante, lo que explica por qué Im 
defraudadores—ios químicos más há
biles que puede dars»^emplean el 
sulfato de cobre i pequeñas dosis para 
dar brillo al pan de lujo. ¡Nadie se 
alarme! Una espiga de trigo solo tiene 
una cienmilésima parte de su peso d« 
cobre. De desear sería que los falsifi
cadores no agregarin i Mto nada. 

La sacgre humana contiene hierfo; 
nadie lo ignora. Y no seria imposible 
que ese hierro procediese del que se 
encuentra en algunas plantas, entre 
ellas las espinacas y la achicoria. Las 
ensaladas pasan por ser muy tónicas, 
probablemente por la naturaleza ferru
ginosa de sus hojas. 
|||£n el Harz-Gobirge, donde hay te
rrenos ricos en calamina (sulfato de 
zinc), se habia notado hace mucho 
tiempo que las violetasalli recogidas, 
daban en la destilación un residuo de 
óxido de zinc igual al décimo de sa 
peso: este último metal acaba de ser 
encontrado en la violeta amarilla, cu
yo terreno de predilección es precisa
mente el terreno calamífero, es dedr, 
el rico en calamina. Los cardos produ
cidos en terrenos que contienen «blen
da» ó sulfuro de zinc, han dado igual
mente vestigios de Me metal. 

Como todos Itw organismes perfec
cionados, la planta opeta, pues, una 
selección de cada partei^nstitutivade 
la tierra vegetal, y la antigaa medici
na—exoloiivu&e&te fnndadafobralM 


